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Jurado 
Fuimos los primeros en laii-

reouso.—Y do este modo, sin 
responsabilidad alguna, se for
ma el tribunal popular á capri
cho siempre del lotrado, por 
otra parfce envia sus agentes 

zar la idea de la suspensión del para que no se emplee el ri^or 
tribunal del Jurado y aliora de la ley con sus patrocinados, 
que parece toma cuerpo y ha y el crimen quede impune y la 
sido recibida con beneplácito y justicia y la moral escarneci-
satisfacción de todos, seremos das, 
también de los primeros en Pero no es esto solo, es que 
acudir á los Poderes públicos además, esos mismos que han 
por que se lleve á la práctica, venido utilizando como piedra 
lo que á juicio de Murcia ente
ra ha de servir de enérgica re
presión contra el luctuoso cre
cimiento de la criminalidad. 

angular de la cimentación de 
su fama, la incultura del Jura
do, porque otro calificativo nos 
molesta emplear, hoy se vuel-

Todos á una, criterios varios ven contra él siguiendo la co
rriente de los hombres de bue
na fé y pretendiendo figurar 
con ellos con sarcamos ridícu
lo ü osados. 

¿Cabe más desahogo y más 
impudor? 

Todos sabemos cual es la 
verdadero causa del despres
tigio actaal del tribunal de he
cho, en el ánimo de todos está 
y el respeto público nos impi
de estigmatizar á los unióos 
culpables del perjuicio y do la 
prevaricación del Jurado, pero 
no so debe permitir que caiga 
sobro los reconocidamente dig
nos funcionarios de la 
tratura, como alííún 

magis-
colega 

ignomi
niosa de sor protectores á% la 
desmoralización reinante ori
ginaria d( 

y distintos y periódicos de to
dos matices hemo.g convenido, 
que la prostitución del Jurado 
©s causa generadora única y 
casi exclusiva del desarrollo 
terrorífico de la criminalidad 
por los veredictos que en con
tra del sentido de la Ley, del 
espíi'itu de justicia y del con
cepto de la moral, se han pro
nunciado con lamentable íre-
cuoncia en ios tribuaales de 
esta ciudad. 

Sin embargo de esto, hemos 
de convenir unos y otros tam
bién, que es algo exagerado 
este convencimiento, y que si 
bien es cierto debe suspender-
-«e el Jurado por algún tiempo pretende, la mancha 
como medida restrictiva do la ' " 
prevaricacióu que en algunos 
ffa.gos realiza, no os justo que 
caiga todo el rigor de la indig
nación popular sobre los qué, 
si son responsables, oljedeoen 
las más de las veces ó todas, á 
presiones, que en los tiempos 
que corremos es easi imposi
ble sustraerse á ellas. 

No pedimos la suspensión 
del jurado ' sistemátioameate, 
ni gemios partidarios de nin-
g-úii modo de su supresión; el 
Jurat^ídeba suspenderse en 
sus funciones por algún tiem
po para encaminar recta, do-
sembarazosa y cumplidamente 
la admiaisfcraeión de justicia, 
pero de ninguna manera debe 
desapareeier tan hermosa con-
quisUi, que sería un paso atrás 
en la iiistoria del derecho y on 
el camino" del progreso conse
guido,con tanta sangre y lágri
mas de que ia historia de eHt3 
último pasado siglo dá testi
monio. 

En la QoncÍGneia de todos es-

convencionalismos 
políticos y de la ambición do 
unos cuantos. 

Es absolutamente falsa, gra
tuita é ilógica la afirmación de 
que los sorteos para la designación 
de jurados no se hacen con la debida 
escrupulosidad. Quien tal diga, 
ignora completamente como 
se verifican los sorteos y pro
nuncia una insensatez hasta 
cierto punto perdonable si se 
tiene en cuenta su fuente de ins-
iriracion sobre este particular. 

Mas no importa, adelante la 
buena voluntad, que no retro
ceda el movimiento emprendi
do y con saludable energía 
emprendan los hombres since
ros amantes del respeto social 
lascampafmsiniciadas;pidan en 
primer tórmíno la supresión 
del funeioxiamiento del tribu
nal del Jurado,corrijan de este 
modo el cáncer que nos devo
ra y á los culpables, á los cau
santes de esta perturbación del 

tá,quG cuantas veces el Jurado orden social, Dios y sus con-
deja de cumplir con los altos 
d^hereí que las layes deinoerá-
tilas le lian confiado, lo haeo, 
p l r líis añagazas y catequiza-
cioriBrd^Tn'ahí índole, que em
plean !o.-i ansiosos de renom-
b|e, utilizando la posición po
lítica y la influencia con me-
sióacabo do la moral social y 
mn detrimento y desprestigio 
del má¿ hermoso derecho con
quistado por ei esfuerzo titá
nico do la anterior góiiGPación 
en pro del progreso. 

¿idiosotros hemos visto .y co 
mp nosotros, los que hayan 
píGsenciado algunos juicios ora-
le | en la Audiencia, que á de-
teánninados individuos del ju
rólo conocidos por su rectitud 
é fneapaces do doblegar su cri-
tA'io, apenas el Presidente les 
ha iioiiibradp para que ocupan 
el sági'auo sitial desde donde 
Gu conciencia lian de adminis
trar justicia, el defensor ha di-
oli<Í#i Á'9se sacramentah—Lo 

ciudadanos se lo demande. 

«A las cuatro u»l dia do hoy ha falle
cido á causa do suí lieridas el Prersidou-
te de los Estados Unidos Mister Mac-
Kiuiey.» 

l 'al es la noticia íi-asinitida á todos 
los siiios donde la civilización 4 in|-
jii-eso su selio. Y.w todas partes se pu
blicarán artícuLjs ncorológ'icos, en to
dos los centros se liarán los más vivos 
coniojitarios, en todos los estados habrá 
j?,ran conmoción por la vida de 8us so-
berarios. 

En todas las naciones se extremarán 
las medidas do rigor y vigilancia, en 
todos lo.s gabinetes reinará el maj^or ó 
menor pánico; poro nadie trabajará pa
ra filiviar é ilustrar al obr&i'oi En to
dos los Estados so A'Otaran enérgicas 
leyes do reprensión, en ninguno darán 
un decreto para favorecer al obrero y 
por éiiíle, qxzitar armas á esos pobres 
locos. El j'igor coibo al débil, enaz'dece 
al fanático; la sabia ley adquiere al 
bueno, amansa y cmoi'daza ql iutran-
gigento. 

¿Queréis pruebas? Hacer el recorrido 
conmigo. Empecemos en España y 
presenciamos la muerte de Cánovas; 
vamos á Erancia y nos sorprende la 
muerte de Mr. C'arnot; pásame s- á I ta
lia y vemos caer ensangrentado á Vic-
tor-Manuel; llegamos á Grecia y .oimos 
circular la noticia del atentado á su.rey 
Jorge; miramos á Rusia y vemos al 
Czar objeto de grandes prevenciones 
para que ñ-acasou las tentativas contra 
su existencia: entramos en Alemania y 
Nicolás sale ileso de mi atontado; arri
bamos á Inglaterra y vemos,al prínci
pe de Giales oxtramatido la Aagilancia 
para evadir un nuevo atentado; vamos 
á donde queráis, on todas partes vemos 
alzarse el pendón negro del anarquis
mo, en todos los estados existo el pá
nico. Pero nó, aun hay dos que no vis
ten luto por causa de la anarquía, aun 
las dos repúblicas son vírgenes á eso* 
furores; porque aun se dictan leyes de 
amor para el pueblo; aun hay un sobe
rano que 03 encarnación do los senti
mientos del pueblo, aili no hay ley da 
reprensión á los anarquistas, ¿porqué? 
porque alli, el pueblo vive en inuto 
consorcio con el estado, fioi'l^^o ¡iHi 
existen leyes que fiívoreccn al obrero 
actos de gobierno jjara haserse amar 
do sus siibditos, allí existe un soberano 
que os padre do sus subditos, alli vivo 
y gobierna Krugar . 

Comparad s'a proceder y el de los 
domas, y veréis quo es más práctico: 
si las medidas do rigor ó el medio pa-
triaa-cal do Krují:>r. 

Carlos ris S. S.baf r. 

.A, ir X J3 Ja. 

JIo'j, como cúnsudú á los inJhiUúS vude^ 
(¿m nos faslidian (¡r ande mente, nos dice 
la prensa que los papagayos delparlamm-
taris.no se reúnen ¡ai/! el día 16 del pró
ximo Oduhre, para seguir arridlanch 
nu.eslro sueño cen sus canciones soporífe
ras, tan impregnadas de. opio y jugo d« 
adojinideras La noticia me ha puesto la 
hlonda cabellera de punta y m$ hace con
siderar como futesa sin íinpQ'iancia la 
guerra que vamos ú tener con los morilod 
y será algo más Inteiesante que la hreví-
sima que los yankis tuvieron con nosotros; 
entre el cólera niorho asiático y el ^parla
mentarismo morbo liispano, rae quedo con 
el cólera; es menos peligroso cine el «baci-
Uus^ líomero, ó Iqs "bacterias') Gamago-
Maura-Jrigaray, que medran adnúraUe-
mente en el acaldo de cidtívo» de la cJiá-, 
chara parlamentaria Cuando dormiamos 
en ¿a dulce ilusión de que á Silvela se lo _ 
comieron <>• por donde más. pecado liaUa>\ 
por la lengua: de que Moret había perdido 
la cirdpanilla, y hasta si se quiere la otra 
presidencicd; de que Homero, convencido 
de que 7io nos la daba con queso, se iba á 
.zurcir discursos de tres horas ante los chi
nos; de que Gama.Bo, {el pariente ó amigo 
ds Itibpf, especie de Catón el Censor « la 
inversa) no se aireverki á hahlay (Je Vfta-
chcts de las que él no entiende y se iría á 
explotar á tos castellanos en las trajes ó 
en el bufete... cuando creíamos eso, salen 
diciéndonos que el 16 de Octubre abren la 
boea,.. ¡Dios miol ¿Por qué no ocurrirá el 
13 lo que yo qaisiera'i.,, 

San Jiitiffuc!. 

Inspiración 7 arte 
El Cristo expuesto on uno do los es

caparates del comercio de D. Tomás 
Pa]"a2Ón, obra del conocido escultor 
D. Juan Dorado Briso, acredita una 
vez más á esto do artista de altos vue
los, dispuesto por su fé y constancia 
en el trabajo á llegar á la meta do 
g]-s_n4es aspiraciones artísticas, con en
tusiasta aplauso de sijs jyuchos amigos 
y admiradoros. 

Esta obra de arte do dificilísima eje
cución, según afirman célebres críticos, 
demuestra por su riqueza en detalles, 
I0.S profundos conociniientos que Do
rado posee tanto do anatomía huinana 
como de idoal estético, que unidos am
bos á su prodigiosa inspiración ofrece 
un nuevo y concienzudo estudio como 
en cada una do sus artísticas p>roduc-
cionos. 

Al contemplar detenidamente el ca
davérico y ensangrentado rostro do es
ta escultura, fio! ropresentación del 
Dios Hombre suspendido en la tosca 
afrentosa cruz, so siente el corazón 
penado y afligida ©1 alma pov la ú\\<í<¡-

rídad con que está interpretado el su-
frim'eato de la Pasión y ol terrible su
plicio. 

La cjntracción do todos los múscu
los y tendones, como asi mismo las 
llagas abiertas en todo su cuerpo, pa-

,tentiza las grandes apti tudes pictóri
cas quo dicho artista reúne, pues tanto 
los tonos do coloros como los toques de 
pincel son de irreprochable inspiración 
y arte . 

¡Lástima que la efigio no sea del ta
maño natural por no permitirlo el ni
cho ó capilla á que está destinado! 

De todos modos felicitamo"> á doña 
Antonia Serón viuda de Martínez jior 
tan valiosa adquisición y enviamos 
nuestra onhorabiiena al autor de la 
hermosa composición, D. Jitan Dora
do, deseándole nuevos triunfos on su 
gloriosa carrera do artista. 

€duardo pranco. 

Jfuesfra pa/onjifa 
Como ayer n.o fui á vor al Pondo por 

aquello de que los domingos son para 
descaasar,hoy m u y tempranito lie pro
curado cumplir con la visita cotidiana. 

Así quo hubimos reído y comentado 
eso que dicen por ahí de entablar por 
alguien la acción jiopular contra los 
quo jura}! y perjuran en la casa del Al-
mudí, un ingenioso gorrión llamó sobx.Q 
si nuestra atención diciendo: 

—Tan curioso como todo eso, y no 
temeré asegurar que macho m-is toda
vía, es lo quo yo ho visto r.yer ma
ñana. 

—No lo dudo—-dijo ol Ponoío,—por 
que eu osea tierna ds? tan hernioso cie
lo, de superior suelo j de tan pésiino 
entresuelo, todo os creible. 

—Pues trátase, Gonteító el gorrión, 
deque el Maestro do los pa,«toÍi;!S cedo 
la presidencia do la casa del liambro 
para Zaragatona á cambio do que aa 
nombro arquitecto de la provincia á 
Perico ol de h.s fosas nichos, ya que el 
Picaor se opone á quo vuelva á la casa 
de la Glorieta. 

—¿Yesóo.'j lo quo to asu«tf;ba?, (jo-
rrion. 

-T-LG parejo 6, Y, poco. 
—Vamos, retínate inocento y vos 

acostumbrándote á cosas mas grandes. 
Eso es poco para lo que yo he presen
ciado, desdo quo estoy por estas tie
rras. 

•—üosembuche, desembucho y sepa
mos quienes son los quo se dedican á 
Gsab cosas i&xiaantas¡ 

—Mira, p.alomita, para t í no tengo 
secretos, poro no puode uno íiarse do 
nadie porque el espionaje es tal como no 
puedes tener idea, y tan bajos y rastre-' 
roa se hacen-aquí los hombros quo las 
traiciones más miserables gon cosa co
rriente, así es que lo dejaremos para 
cuando estemos solos. 
^—Corno quieras, porque la- verdad 

es que on parte alguna he visto acen
tuar m,á3 la envidia, ¿querrá V. creer 
que todos los odios reconcentrados con
tra su personilla se fiiudan en quo me 
guarda esas deferencias de persona 
bien educada? 

a 

—-lííeto, palomita, los que amamos 
al pueblo y le qixeromos servir real-
lueato dsbeniqs decir la verdad entera 
confiando en su vir tud ierapéutica, y 
Como la decimos, á eso obodecon esos 
odios quo nos guardan los sardineros y 
manisos, poro como á mi me importa 
un comino todo eso, sigo Cj[uericndote, 
por quo tu conduct¿x es digna y valien
te 7/ no todo el mtxndo se presta á.des
cubrir panamás y á estorbar negocioa 
corno tu lo hacos. 

—Sí, poro el pueblo no lo' agradece. 
—Eso crees tú,candida, si oyeras co

ma yo los quejidos de los doloridos, y 
los aplausos de la oi^inión sana, no ha
blarías asi, lo que ocurre es que no se 
.c.'ííabi} acostumbrado que hubiesen pa
lomas tan tenaces y tsn písrsíf.tentea 
en perseguir el agio político, y eso les 
estx'aña á los timoratos que aplauden 
lo bueno dentro de su casa, y so callan 
en la calle. Pero en fi.i\, tu sigue en 
tus campañas quo tu líogarás á lo que 
te Jaropónos, (¡ue es concluir con toda 
oga asquerosidad que hoy existe. 

—Así pienso hacerlo; pese ú quien 
pese, amigo Pondo. 

— Yo lo que siento os que no ho do 
permanecer mucho tiempo en este sitio 
para poder ayudar. 

—TES quo insiste en n^archarse. 
—Quién lo duda, ¿tú crees, palomi

ta, qu« e» posible CQntiuuai' OJI esta cli' 

fícil situación en que por mi carác
ter intransigente y por los pasteleos 
del Gitano me he colocado? 

—Por manera quo le tendremos por 
pocos días entre nosotros. 

—Ztfuy pocos, poquísimos así so lo 
lie notificado al Gitano y así se lo ha 
escidto á Gonsalieo. Si no resuelven eir 
breve plazo, yo obraré en definitiva, 
lo© y verás como no te engaño,—dán
dome ixnos borradores de las ca i t as 
escritas á dichos señores.' 

—Leídas las minutas y convencido 
de la verdad do sus afirmaciones, pue -
do decirles á ustedes, quo se va el 
Pondo y proiito. 

Después hablamos del corazón del 
Maniso quo le resulta negi-o muy ne
gro y de la situación difícil on quo se 
encuentran los zapaiines, del olvido eu 
que han caído los pimentoneros, de lo 
resignados qiie son estos y de los infe
lices quo son aquellos continuando cre
yendo en palabras do gitanos que son 
como un tío quo yo tenia en Granada 
que no era tio, ni ora nada,' y quo los 
snefiQS, sueños son, 

Desde «fllli ho dirigido mi ro voloteo por 
cierto centro do reunión donde acuden 
los disgustados de la xiolítica sardinera 
y d_onde so conspira contra el Trucha, 
por ver quo os lo quo había dado la no--
che, piiesto quo cada día pare un dis
gustado y por consiguiente un dísi-
d&iHe. 

Allí vi A algunos sardineros do los 
más furibundos antiguos, reclutando 
gente para dar el golpe en esta misma 
semana. 

Muchos eran los compromotidos, .se
gún lista quo vi, y se mo dijo que avín 
habían más en vías de reenganche COUT 
t ra el Gitano. 

La cosa está quo avdo, y la gente 
disgustada trabaja con entusiasmo para 
diñjar en cuadro la }.!ecua fjardine^j-a. 

No me pregunten ustedes por ÍQ9 
nombres de los comprometidos, porqua 
sería una imprudencia decirlos, y mu
cho más cuando los sucesos no se harán 
esperar. 

Función benéfica 
Anoche so celebró en el Teatro Cir

co Villar la función que so daba á be
neficio do las familias do los desgríicía-
dos guardias Alfonso Sánchez y Anto
nio Mqreiio. 

Debido, acssíi, á la piioijipitaeiói'' cCiU 
que se la organizó, la concurronoia no 
fué lo numerosa quo era de desear, 
pues mientras los palcos y plateas es
taban todos ocupados, el resto del tea* 
tro no rebosaba de público, precisa
ra ente. 

Loa actores se portaron muy acepta
ble urente. Es creíble que aunque no 
nmcho, la suscripción tonga nu regular 
ingreso con los productos líquidos de la 
función de anoche, que hemos oido 
evaluar en 400 pesetas. 

' • » " ••'••" '«'iM fia» ^ 

El martes se la llevan... 
Mañana martes, como , es tradicional 

so conducirá á su liermo.so santuario del 
"monte á nuestra veneranda patrona, la 
Virgen de la Fuensanta. 

Ija concurrencia al piníoi-esco n p n -
to, será, como do costumbre, numerosí
sima y no serán pocos les que d»l exce
so do alegría tengan que volver en tar-r, 
tana á Murcia, por a<p.xello de que la 
tierrpv dá yugljag... 

Enlace. 
En brove contraerán los indisolubles 

lazos del matrimonio en la iglesia pa
rroquial do San Autólín, la bella y 
simpática señorita D."" Carmen Oampi-
zano, con nuestro amigo el joven re
presentante en esta do los mecheros 
Aüer, D. José García Alcaraz, 

^ I|,aciban por adelantado los futuros 
cónyuges nuestra más cordial enliora-: 
buona, deseándoles un 'siunihnero de 
felicidades en su nuevo-estado. 

Desgracia 
Ayer , al bajar del ti'en correo de 

Cartagena, tuvo la desgracia do caerse 
del estribo, nuestro querido amigo don 
Juan Piquoras,teniendo la desgracia d9 
fracturarse la muñeca izquierda. 

Sentimos el percance sufrido por el 
Sr. Piqueras y nos alograrenios verle 
prantQ restabíeoidc). 

IIII un. I .ni»iP«miwiiHB^ 


